
  Para mamá y papá.


    Los quiero.


    Los extraño.


    Y estoy muy agradecido porque me permitieron

contactarme con el Cielo al crecer.


    ¡Ahora ya saben cómo es el Cielo realmente,


    y no puedo esperar hasta que toda nuestra familia


    esté junta para siempre!

  


   

    PREFACIO


    Imagina el Cielo... ¡Imagina entenderlo! He descubierto que la gente de todo el mundo se presenta para escuchar a alguien hablar sobre el Cielo. Leerán libros sobre el Cielo. Ya sea que lo admitan o no, todos quieren saber si hay vida después de la muerte. Después de todo, ¡la tasa de mortalidad es del 100 %! Desde la publicación de mi libro 90 minutos en el Cielo. Una historia real sobre la muerte y la vida, en el que describo cómo fui aplastado por un camión de dieciocho llantas, declarado muerto durante noventa minutos, y visité el Cielo, la gente me ha preguntado a menudo por qué no escribí más sobre el Cielo. Yo compartí lo que experimenté mientras estaba allí y nada más. Añadir mis experiencias personales habría sido poco sincero y fantasioso. Lo que experimenté refleja lo que la Biblia dice sobre el Cielo. Muchos otros cristianos devotos han experimentado y compartido visiones similares de la vida después de la muerte. Han recibido todas las respuestas imaginables a sus historias personales, desde diatribas hipócritas hasta la aceptación ciega. Algunos expertos han sido condescendientes, engreídos y hasta mezquinos en sus respuestas a estas experiencias.


    Entonces, ¿cuál es la verdad sobre el Cielo y quién la dice?


    La Biblia tiene numerosos relatos de personas que murieron y volvieron a la vida. ¿Debería sorprendernos que la ciencia médica moderna ofrezca aún más milagros de este tipo? Con la avalancha de personas que se han presentado en los últimos años para relatar experiencias celestiales, alguien apasionado por las Escrituras debería examinar esas versiones. John Burke ha aceptado este desafío. En lugar de llegar a conclusiones basadas en prejuicios personales, pone a prueba si estos informes de primera mano sobre la vida después de la muerte son legítimos y precisos.


    Por fin hay un libro que examina claramente el Cielo y el infierno, o lo que ocurre después de la muerte. A través de un sorprendente grupo de diversos individuos, Burke considera hábilmente cada experiencia cercana a la muerte. Y concluye que estas personas no revelan tales detalles íntimos de la vida y la muerte indiscriminadamente. De hecho, a menudo lo hacen con gran dificultad. Muchos son testigos reacios, pero testigos al fin y al cabo. Todos quedaron asombrados y transformados por lo que vieron, olieron, sintieron y oyeron.


    Tres hurras por John Burke y su voluntad de abordar este tema controversial del siglo XXI. Lo ha hecho con compasión, comprensión y con una actitud para llegar a todos los que buscan la verdad.


    Hace unos años tuve el privilegio de ser entrevistado por el presentador de radio y televisión Sean Hannity. Quería saber sobre el Cielo. Le compartí mi emocionante visita a las puertas del Cielo después de mi trágico accidente automovilístico. Hannity parecía muy interesado. Entonces me planteó esta pregunta: «¿Es el Cielo aburrido?». Su otro invitado en el programa esa noche fue el pastor de la iglesia Saddleback y autor de diversos bestsellers, Rick Warren. Warren se rio en voz alta ante la pregunta de Hannity: «No puedes hablar en serio. El Cielo es un lugar glorioso. Nunca es aburrido». Él continuó compartiendo las actividades extraordinarias del hogar de Dios.


    El Cielo es un lugar real. Cuanto más sepamos de él, más deberíamos anticiparlo. Como he sugerido a menudo, el Cielo es un lugar preparado para personas preparadas.


    Tras presentar la investigación, que incluye comentarios y críticas incisivas, Burke plantea la pregunta definitiva: ¿estás preparado para la vida después de la muerte? Este es un último aliento aquí, ¡el próximo será en algún otro lugar! Burke celebra lo que viene después, si estás preparado para ello. Y agrega que la gente «no puede imaginar el Cielo, por eso no viven por él». ¡Qué sorprendentemente cierto es! Experimentar el Cielo es la cosa más real que me ha sucedido. No deseaba regresar acá. Si has estado allí, no querrás estar aquí nuevamente. Pero cuando volví, me esforcé exponencialmente para ayudar a la gente a entender el regalo gratuito del Cielo que se ofrece a través de Cristo.


    Es mi ferviente plegaria que muchos lean este equilibrado, importante y profundo análisis del mensaje bíblico sobre el Cielo y estas historias de los pocos afortunados que lo han experimentado durante una separación temporal de la Tierra, y de la necesidad urgente de prepararse para su propia entrada en la eternidad.


    Ahora, imagina el Cielo...


    Don Piper


    Junio de 2015

  


   

    INTRODUCCIÓN


    Los médicos nos dijeron que a mi madre solo le quedaban pocos días de vida. Mientras yacía en el hospital durante dos semanas en su lecho de muerte, leí en voz alta a mi hermana y a mi madre el manuscrito inédito de Imagine Heaven. No sé si mamá lo escuchó desde su estado moribundo, pero al final el comentario de mi hermana fue «Quiero ir con ella». Yo sentí lo mismo, no como un deseo de muerte, sino con la emoción de un niño en la mañana de Navidad por la vida emocionante que se avecina. Espero que este libro genere lo mismo en ti. Aunque todos nos enfrentamos a la muerte, no todos tenemos una esperanza expectante por el futuro que está más allá de esta vida. Creo que es porque no podemos imaginarlo. Imagina el Cielo sin duda te ayudará a hacerlo.


    El Cielo y las experiencias cercanas a la muerte (ECM) —cuando las personas mueren clínicamente, son resucitadas y afirman haber visto algo de la vida después de la muerte— han sido un tema controversial en los últimos tiempos. Por lo general, se nos pide que creamos en la palabra de una persona, pero nunca he sido de los que creen en todas las historias que dicen haber visto el Cielo. Como resultado, este libro ha tardado en llegar. Durante los últimos treinta y cinco años he leído o escuchado cerca de mil historias cercanas a la muerte (hay millones por ahí). Empecé a ver sorprendentes puntos en común a través de las historias/descripciones detalladas e intrigantes que relataban médicos, profesores, pilotos de aviones comerciales, niños… personas de todo el mundo. Cada uno dio un ángulo ligeramente diferente a lo que comenzó a parecer un cuadro muy similar.


    Durante ese mismo periodo de treinta y cinco años, pasé de la ingeniería al ministerio a tiempo completo. Cuanto más estudiaba las Sagradas Escrituras, por mi cuenta y en seminarios, más intrigante y confusa era la lectura sobre las ECM. Intrigante porque muchas de ellas describen la imagen de la vida después de la muerte que se encuentra en las Escrituras. Confuso porque las interpretaciones individuales de sus experiencias podían variar salvajemente e incluso parecían estar en desacuerdo con estas.


    Después de leer cientos de relatos de ECM, empecé a ver la diferencia entre lo que dijeron vivir y la interpretación que le daban a esa experiencia. Aunque las interpretaciones varían, encontré que la experiencia central compartida apunta a lo que dice la Biblia. De hecho, cuanto más estudiaba, más me daba cuenta de que la imagen que las Escrituras pintan de la estimulante vida que viene es la experiencia común que describen las ECM.


    Algunos cristianos dicen que las ECM deben ser rechazadas porque estas historias de la vida después de la muerte niegan la suficiencia de las Escrituras y, por lo tanto, a la revelación de Dios. Con todo el respeto, no estoy de acuerdo, y he incluido referencias bíblicas a lo largo de este libro para mostrar que las Escrituras están realmente alineadas con la experiencia común. Estas experiencias añaden color y detalles que nos ayudan a imaginar de forma vibrante la vida que está por venir. ¡Por supuesto!


    Piénsalo así. Las Escrituras nos dicen que toda la creación declara la gloria de Dios (ver Salmo 19:1). Pero si eres testigo de una gloriosa puesta de sol de colores explosivos, donde el océano hawaiano choca con las majestuosas playas de oro, entonces habrás experimentado las palabras en blanco y negro de las Escrituras en una forma llena de colores que puede glorificar a Dios aún más. Las experiencias cercanas a la muerte no niegan ni suplantan lo que dice la Escritura, sino que añaden color a la imagen que nos da. Pero, por supuesto, como cualquier regalo de Dios, la gente puede perder lo que Dios quiere que entiendan, malinterpretar la experiencia o, incluso, adorar el regalo en lugar de a quién se lo da.


    En este libro incluyo más de cien historias de personas que estaban clínicamente muertas, o cerca de la muerte, y revivieron y tuvieron recuerdos para contar. A algunas de ellas las entrevisté personalmente, pero a la mayoría he recopilado desde la lectura. Por lo tanto, no puedo garantizar la autenticidad o credibilidad de cada individuo. Citaré a algunas de estas experiencias porque se relacionan con otras experiencias y con la Biblia, pero no estoy de acuerdo con sus interpretaciones o conclusiones. E incluso si algunos resultan ser testimonios fraudulentos (como el chico que se inventó una historia cercana a la muerte para llamar la atención), esto no me preocupa, porque las historias que he elegido podrían sustituirse por muchas otras que describan las mismas cosas. Tampoco aconsejo formarse una visión del mundo del Más Allá a partir de las interpretaciones de unas pocas personas. Lo que estoy tratando de hacer es mostrarte algo sorprendente que creo que Dios me está mostrando a mí.


    Escribo desde la perspectiva de un cristiano convencido, aunque no siempre lo estuve. He estudiado las religiones del mundo, y, como antiguo escéptico, mi pasión es ayudar a la gente escéptica a considerar las muchas razones que me hacen seguir creyendo. Si todavía no crees en Dios, la vida después de la muerte o incluso los líderes religiosos, este libro es para ti. Obtendrás una comprensión profunda de la imagen del Cielo de la Biblia, pero no te preocupes, esto no es como un libro de texto de teología; se lee más bien como una novela. Abrirás los ojos a los millones de relatos que han convencido a médicos escépticos, profesores universitarios ateos y muchos otros (cuyas historias leerás) de que el Cielo es real.


    ¿Podría la gente inventar historias o fabricar detalles para vender más libros? Sí. Por esta razón, he tratado de elegir historias de personas con poco o ningún ánimo de lucro: cirujanos ortopédicos, pilotos de aerolíneas comerciales, profesores, neurocirujanos… personas que probablemente no necesitan el dinero pero que tienen credibilidad y no se dedicarían a inventar historias descabelladas. También he incluido a niños, personas de países predominantemente musulmanes, hindúes y budistas; y personas que no han escrito libros. Sorprendentemente, todos ellos añaden color a una imagen similar y grandiosa del Más Allá. Y ese es mi principal motivo para escribir este libro: ayudarte a imaginar el Cielo para que veas lo sabio que es vivir para él, planearlo y asegurarte de que estás preparado para llegar a salvo algún día.


    Dos días después de leer este libro a mi madre y a mi hermana en el hospital, mi madre expiró. Mi hermana y yo estábamos en la habitación, abrazando, bendiciendo a mi madre, y celebrando porque sabíamos que en ese momento ella había cobrado vida. Estaba viva como no lo había estado en años; viva como nunca lo había estado antes. Viva como nunca lo había imaginado.


    Así que acompáñame en este viaje y vamos a... imaginar el Cielo.


  
  


    CAPÍTULO 1

    ¡SI SOLO SUPIERAS LO QUE TE ESPERA!


    «Me senté sobresaltado. ¿Qué hora era? Miré la mesa de noche, pero habían quitado el reloj. De hecho, ¿dónde estaban mis cosas? Los horarios de los trenes. Mi reloj. Miré a mi alrededor. Estaba en una pequeña habitación que nunca había visto»1.


    Era el año 1943 en Camp Barkley, Texas, y George Ritchie se había alistado para luchar contra los nazis. En medio del campo de entrenamiento, recibió la noticia de que el Ejército lo enviaría a la escuela de medicina, ¡su sueño hecho realidad! El clima y el entrenamiento le pasaron factura, y Ritchie contrajo una doble neumonía la semana en la que debía partir hacia Richmond para estudiar. La mañana en que tenía previsto tomar el tren se despertó a medianoche sudando, con el corazón latiendo como un martillo mecánico y con 41° C de fiebre. Durante las radiografías, se desmayó.


    ¿Dónde estaba?, pensó Ritchie. ¿Y cómo había llegado hasta allí?


    Estoy tratando de recordar. La máquina de rayos X... ¡Claro! Me habían llevado al departamento de rayos X y... y debí haberme desmayado o algo así. ¡El tren! Perderé el tren.


    Salté de la cama alarmado, buscando mi ropa...


    Me di la vuelta y me quedé helado.


    Había alguien echado en mi cama.


    Me acerqué un poco más. Era un hombre bastante joven, con el pelo corto y castaño, acostado tranquilamente. ¡Pero, [esto] era imposible! Yo mismo acababa de despertarme de esa misma cama. Por un momento luché con el misterio de [el hombre en mi cama]. Era demasiado extraño para pensar en ello y, de todos modos, no tenía tiempo.


    ¡El chico del pabellón! Tal vez mi ropa estaba en su habitación. Me apresuré a salir de la pequeña habitación y miré a mi alrededor...


    Un sargento se acercaba [por el pasillo], llevando una bandeja de instrumentos cubierta con un paño. Probablemente no sabía nada, pero me alegré tanto de encontrar a alguien despierto y me dirigí hacia él.


    —Disculpe, sargento —le dije—. No ha visto al guardia de esta unidad, ¿verdad?


    No respondió. Ni siquiera me miró. Siguió viniendo, directamente hacia mí, sin cambiar el ritmo.


    —¡Cuidado! —grité.


    El sargento pasó por delante de George sin derribarlo y sin dejar caer la bandeja, pero ¿cómo? A Ritchie no le importaba; su mente estaba fijada en no perder el tren a Richmond. La escuela de medicina no podía esperar. Decidido a encontrar alguna forma de llegar a Richmond, aun si hubiera perdido el tren, George se dirigió al pasillo y salió por la puerta.


    Casi sin darme cuenta me encontré fuera, corriendo a toda velocidad, viajando más rápido, de hecho, de lo que me había movido en mi vida. No hacía tanto frío como al principio de la noche; en realidad, no sentía ni frío ni calor.


    Al mirar hacia abajo, me sorprendió no ver el suelo, sino las copas de los arbustos de mezquites que estaban debajo de mí.. El campamento Barkley parecía estar ya muy lejos de mí, mientras me desplazaba a toda velocidad por el oscuro desierto helado. Mi mente me decía que lo que estaba haciendo era imposible, y sin embargo… estaba ocurriendo.


    Una ciudad pasó por debajo de mí, con las luces de precaución parpadeando en las intersecciones. Esto era ridículo. Un ser humano no podía volar sin un avión; de todos modos, estaba viajando demasiado bajo para un avión…


    Un río extremadamente ancho estaba ahora debajo de mí. Había un puente largo y alto, y en la orilla más lejana la ciudad más grande a la que había llegado. Deseaba poder bajar y encontrar a alguien que pudiera darme indicaciones…


    Capté un resplandor azul parpadeante. Venía de un letrero color neón que estaba sobre la puerta de una casa que tenía el techo rojo y llevaba apoyado en la ventana delantera un cartel de una marca de cerveza, Pabst Blue Ribbon Beer. «Café», decían las letras sobre la puerta, y desde las ventanas la luz llegaba a la acera...


    Por la acera hacia el café nocturno venía un hombre caminando a paso ligero.


    Al menos, pensé, podría averiguar con él qué ciudad era y a qué dirección me dirigía. Incluso cuando se me ocurrió la idea —como si el pensamiento y el movimiento se hubieran convertido en una misma cosa— me encontré en la acera…


    —¿Puede decirme, por favor, qué ciudad es esta? —le dije.


    Siguió caminando.


    —¡Por favor, señor! —dije, hablando más alto—. Soy un extraño aquí y le agradecería que…


    Llegamos a la cafetería, y él se giró, alcanzando la llave de la puerta. ¿Era sordo el tipo? Extendí la mano izquierda para tocar su hombro.


    No había nada ahí.


    Perturbado porque su mano había atravesado al hombre, George se apoyó en el cable de un poste de teléfono para pensar… y su cuerpo lo atravesó. Allí por primera vez cayó en la cuenta de que posiblemente podría estar muerto. El sargento que no se había topado con él... el cuerpo de ese hombre en su cama…


    Decidió intentar volver a su cuerpo. Tan pronto como lo decidió, ya estaba saliendo de la ciudad por el río, e iba incluso más rápido que antes de volver por el camino por donde vino. Él regresó a la base y comenzó una búsqueda frenética de su cuerpo, habitación por habitación, en todo el hospital del Ejército. Él había estado inconsciente cuando lo ingresaron en la habitación. La soledad que había sentido en la ciudad desconocida era ahora un pánico creciente, ya que no pudo conseguir la ayuda de nadie en su frenética búsqueda de él mismo.


    También había algo extraño en el tiempo, en este mundo en el que las reglas del espacio, la velocidad y la masa sólida parecían suspendidas. Había perdido el sentido de si la experiencia era una fracción de segundo o si duraba horas. Finalmente, se encontró con un hombre en una cama, el cual tenía un anillo en la mano izquierda, un pequeño búho de oro sobre un óvalo de ónix negro. ¡Era su anillo! ¡Y la sábana estaba levantada sobre su cabeza!


    George se había sentido tan vivo, tan él mismo, que no se había dado cuenta de que estaba muerto. Recién se percataba de eso. Desesperado, se metió abatido en la cama.


    La luz de la habitación empezó a ser cada vez más brillante.


    Me quedé mirando con asombro mientras el brillo aumentaba, viniendo de ninguna parte, pareciendo brillar en todos los lugares al mismo tiempo. Era imposiblemente brillante: era como un millón de lámparas de soldador ardiendo a la vez. Y justo en medio de mi asombro surgió un pensamiento prosaico, probablemente nacido de alguna clase de biología en la Universidad: «Me alegro de no tener ojos físicos en este momento», pensé. «Esta luz destruiría la retina en una décima de segundo».


    No, me corregí, no la luz.


    Él.


    Él sería demasiado brillante para mirarlo. Porque ahora vi que no era la luz, sino un hombre que había entrado en la habitación, o, mejor dicho, un hombre hecho de luz…


    En el instante en que lo percibí, una orden se formó en mi mente: «¡Levántate!». Las palabras salieron de mi interior, pero tenían una autoridad que mis meros pensamientos nunca habían tenido. Me puse de pie y, al hacerlo, tuve la estupenda certeza de que estaba en presencia del hijo de Dios.


    Pensó en Jesús, el hijo de Dios, del que había aprendido en la escuela dominical: gentil, manso, un poco débil. Pero esta persona era el poder mismo fundido con un amor incondicional que lo abrumaba.


    Un amor asombroso. Un amor más allá de mi imaginación. Este amor conocía todas las cosas desagradables de mí: las peleas con mi madrastra, mi temperamento explosivo, los pensamientos sexuales que nunca pude controlar, cada pensamiento y acción mezquina y egoísta desde el día en que nací, e igualmente me aceptó y amó.


    Cuando digo que él sabía todo sobre mí, esto era simplemente un hecho observable. Porque en esa habitación, junto con su radiante presencia, al mismo tiempo, aunque al contarlo tenga que describirlos uno por uno, habían entrado también cada uno de los episodios de toda mi vida. Todo lo que me había sucedido estaba simplemente allí, a la vista, contemporáneo y actual, todo parecía tener lugar en ese momento.


    No sabía cómo era posible…


    Paralizado, me miré a mí mismo de pie en la pizarra en una clase de ortografía de tercer grado. Recibiendo mi insignia de Águila delante de mi tropa de exploradores. Llevando a Papá Dabney a la veranda en Moss Side…


    Hubo otras escenas, cientos, miles, todas iluminadas por esa luz abrasadora, en una existencia donde el tiempo parecía haberse detenido. Habrían sido necesarias semanas de tiempo ordinario…


    Cada detalle de veinte años de vida estaba allí para ser observado…


    «¿Qué has hecho con tu vida para mostrarme?»


    La pregunta, como todo lo que procede de él, tenía que ver con el amor. «¿Cuánto has amado con tu vida? ¿Has amado a los demás como te estoy amando a ti? ¿Totalmente? ¿Incondicionalmente?».


    No sabía que un amor así fuera posible. Alguien debería habérmelo dicho, pensé indignado. Un buen momento para descubrir lo que era la vida.


    «Yo te lo dije».


    ¿Pero cómo? Todavía quiero justificarme. ¿Cómo podría haber dicho y yo no haber escuchado?


    «Te lo dije por la vida que viví. Te lo he dicho por la muerte que he tenido. Y si mantienes tus ojos en mí, verás más».2


    La vida después de la vida


    George Ritchie afirmó ver mucho, mucho más, de lo que exploraremos en las siguientes páginas. Una belleza que supera a los destinos vacacionales favoritos, gente viva y activa en un mundo no muy diferente al nuestro, pero infundido con tal emocionante amor, propósito, y de pertenencia que hacía que la Tierra pareciera simplemente una sombra de la vida real que está por venir. Cuando el amoroso Ser de Luz le envió de vuelta después de su recorrido por otra dimensión, George dijo: «Desde ese momento más solitario de mi existencia había saltado a la pertenencia más perfecta que jamás había conocido. La luz de Jesús había entrado en mi vida y la llenaba por completo, y la idea de estar separado de él era más de lo que podía soportar».3


    Después de estar clínicamente muerto durante nueve minutos, George se encontró en su cuerpo terrenal, pero con una sábana sobre su cabeza. El Dr. Francy firmó una declaración notarial de su muerte, la cual George presentaría más tarde cada vez que hablara de su experiencia.4


    En Return from tomorrow dice:


    No tengo ni idea de cómo será la próxima vida. Lo que vi fue solo... desde la puerta, por así decirlo. Pero fue suficiente para convencerme totalmente de dos cosas a partir de ese momento. Una, que nuestra conciencia no cesa con la muerte física, que de hecho se vuelve más aguda y más consciente que nunca. Y dos, que la forma en que pasamos nuestro tiempo en la Tierra, el tipo de relaciones que construimos, es mucho, infinitamente más importante de lo que podemos saber.5


    Después de esta experiencia que cambió su vida, George, finalmente, acabó Medicina, trabajó durante trece años como médico, y terminó formando lo que sería el precursor del Cuerpo de Paz. A los cuarenta años, George Ritchie se doctoró en psiquiatría. Años más tarde, el Dr. Raymond Moody escuchó al Dr. Ritchie dar una conferencia en la Universidad de Virginia sobre su experiencia. Moody nunca había oído hablar de tal cosa, pero había estudiado las obras de Platón sobre la inmortalidad mientras obtenía su doctorado en filosofía.


    El Dr. Moody comenzó a hacer que sus estudiantes de filosofía leyeran teorías sobre la supervivencia postmortem y descubrió con asombro que uno de cada treinta estudiantes se acercaba para contar algo similar a la historia del Dr. Ritchie. Moody empezó a «coleccionar» estos relatos y en 1975 acuñó el término «experiencia cercana a la muerte» (ECM); publicó sus hallazgos en el bestseller internacional Life after Life. Moody dijo: «Mi esperanza para este libro es que llame la atención sobre un fenómeno que está muy extendido y a la vez muy oculto.6


    Cuatro años más tarde, vi Life after Life en la mesita de noche de mis padres y lo tomé. Mi madre se estaba muriendo de cáncer en ese momento, y aunque yo no tenía mucho interés en Dios o en la vida después de la muerte ni nada más allá, la realidad de la muerte estaba llamando a la puerta de nuestra familia. Leí el libro de principio a fin esa noche, escéptico pero asombrado de que tanta gente tuviera estas experiencias cercanas a la muerte. Moody había entrevistado a cientos de personas que tenían historias de una experiencia cercana a la muerte. Aunque no hay dos historias idénticas, muchas compartían rasgos comunes. Moody describió los elementos comúnmente reportados, que destacan:


    Un hombre se está muriendo y, cuando llega al punto de mayor angustia física, oye que su médico lo declara muerto. De repente se encuentra fuera de su propio cuerpo físico, pero todavía en el entorno físico inmediato, y ve su propio cuerpo desde la distancia, como si fuera un espectador. Observa el intento de reanimación desde su inusual punto de vista y se encuentra en un estado de agitación emocional. Después de un rato, se recupera y se acostumbra a su extraña condición. Se da cuenta de que sigue teniendo un «cuerpo», pero de una naturaleza muy diferente y con poderes muy diferentes a los del cuerpo físico que ha dejado atrás. Pronto empiezan a ocurrir otras cosas. Otros vienen a conocerlo y a ayudarlo. Vislumbra los espíritus de los familiares y amigos que ya han muerto, y un espíritu cariñoso y cálido de un tipo que nunca había encontrado antes, un ser de luz, aparece ante él. Este ser le hace una pregunta, no verbal, para hacerle recapacitar sobre su vida y le ayuda mostrándole una reproducción panorámica e instantánea de los principales acontecimientos de su vida. En un momento dado, se encuentra acercándose a una especie de barrera o frontera, que parecía representar el límite entre la vida terrenal y la otra vida. Sin embargo, descubre que debe volver a la Tierra, que el momento de su muerte aún no ha llegado. En este punto se resiste... y no quiere volver. Está abrumado por intensos sentimientos de alegría, amor y paz. No obstante, a pesar de su actitud, de alguna manera se reúne con su cuerpo físico y vive.7


    Me senté en mi cama, aturdido, cuando terminé de leer el libro. Yo recuerdo que pensé: «Si hay una mínima posibilidad de que esto sea cierto, será mejor que lo averigüe; no hay nada más importante». Es curioso cómo suele ser necesaria una muerte inminente o una tragedia para pensar en la vida a la luz de la eternidad, pero eso es lo que me hizo querer explorar. Durante los siguientes años, mientras estudiaba Ingeniería, también puse mi mente analítica a trabajar investigando sobre Dios. Descubrí que, para aquellos que quieren encontrarlas, realmente hay buenas y sólidas razones para creer...


    Desde entonces, he pasado de la ingeniería a fundar una iglesia para los que dudan como yo, porque me he convencido de que Dios nos ama a cada uno de nosotros como a ningún otro, y que la mayoría de la gente es como yo fui: no se dan cuenta de lo grande que puede ser la vida con Dios, comenzando en esta vida, pero más aún en la vida que está por venir.


    ¿Un Cielo aburrido?


    Me parece que la mayoría de las personas, sean seguidores de Cristo o no, tienen una horrible visión del Cielo. En el mejor de los casos es una experiencia nublada, etérea, incorpórea, experiencia no física, sí, tal vez con amor, alegría, y sin sufrimiento, pero si somos sinceros, no nos entusiasma sinceramente. No podemos imaginar que nos guste. En el peor de los casos, la gente piensa que es un servicio religioso interminable y aburrido, cantando canciones que no te emocionan, ¡para siempre! Eso me parece horrible para mí, ¡y yo soy un pastor!


    La forma de pensar en el Cielo afecta todo en la vida: cómo priorizas el amor, cómo estás dispuesto a sacrificar a largo plazo, cómo ves el sufrimiento, lo que temes o no temes. Estoy convencido de que no podemos ni siquiera empezar —pero deberíamos intentarlo— a imaginar lo magnífico, lo espectacular, lo divertido que será el Cielo, qué tanto de lo que amamos de esta vida y más nos espera en la eternidad.


    Como dice la Escritura: «Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, y ninguna mente ha imaginado lo que Dios ha preparado para los que le aman» (1 Corintios 2:9 NLTI). Pero eso no significa que no debamos llevar nuestra imaginación al límite para intentar entender.


    Durante los últimos treinta años, he estudiado la Biblia, las principales religiones del mundo, la filosofía y multitud de experiencias cercanas a la muerte. He llegado a la conclusión de que los elementos centrales comunes de experiencias cercanas a la muerte (ECM) son un regalo de Dios para colorear la imagen revelada por los profetas y Jesús. Estoy convencido de que una de las principales razones por las que muchas personas (cristianas o no) viven estilos de vida materialistas y egocéntricos es una pobre visión de la vida futura. No pueden imaginar el Cielo, así que no viven para él. Pero todos los grandes héroes de la fe «buscaban un lugar mejor, una patria celestial. Por eso Dios no se avergüenza de ser llamado su Dios, porque les ha preparado una ciudad» (Hebreos 11:16 NLT). Imaginar y vivir para el Cielo no es opcional a los ojos de Dios, es la esperanza que Dios quiere que tengamos en nuestra mente.


    Tenemos la capacidad de imaginar el Cielo como nunca antes, no solo usando nuestra imaginación dada por Dios y la cual está basada en lo que dice la Biblia, sino también nuestra experiencia terrenal (porque Dios creó esta vida también y su morada no es menos espectacular). Y ahora la medicina moderna está trayendo más y más gente de vuelta de la muerte cercana para dar detalles emocionantes que pueden colorear nuestra imagen del Cielo y motivarnos a vivir con perspectiva eterna. Y por eso estoy escribiendo este libro.


    Amar la vida


    Mi esperanza es que empieces a ver con este don que Dios te ha dado, llamado imaginación, que el Cielo no es irreal, sino que es más real que el mundo que conocemos. Tal vez seas escéptico sobre la existencia de Dios y la vida después de la muerte o no eres cristiano, pero para que quede claro, escribo como un cristiano convencido. Aunque no siempre lo estuve. Trataré de mostrarte lo que la Biblia dice sobre el Cielo y cómo se alinea con lo que la mayoría de las experiencias cercanas a la muerte (no siempre con lo que interpretan, sino con la experiencia que reportan). No pretendo añadir contenido a lo que las Escrituras ya enseñan, sino más bien ayudarte a imaginarlo, por lo que he incluido referencias bíblicas en todo el texto. Como ver una película en alta definición, 3D, sonido envolvente en lugar de blanco y negro: se obtiene el mismo contenido en una experiencia sensorial más rica.


    Aunque escribo desde un punto de vista cristiano, también he considerado las historias de la gente desde otras perspectivas religiosas. Espero que recorras estas páginas con una mente abierta, sea cual sea tu origen, porque estoy convencido de que tu Creador te ama más de lo que puedes imaginar, ¡y amarás la vida con él!


    Hazeliene, de Singapur, descubrió por experiencia la verdad de esta afirmación cuando se desmayó, se golpeó la cabeza y aparentemente «murió». Ella lo explica en inglés (no es su lengua materna):


    De repente, estaba en un túnel muy oscuro subiendo, subiendo y subiendo. Después de pasar ese túnel muy oscuro, todo cambió a una luz muy brillante. Vi una luz muy brillante y pensé que era el sol, pero no lo era. No tengo idea de dónde vino esa luz. Alguien me habló durante un rato, lo escuché, y esa voz venía de esa luz. ¿Sabes lo que sentí cuando vi esa luz? Sentí que alguien me quería mucho (pero ni idea de quién era). Me sentí muy abrumada con esa luz. Y mientras estaba allí, sentí el amor, un amor que nunca había sentido antes. Esa luz me acogió muy cálidamente y me amó mucho. Mis palabras a la luz antes de [revivir] fueron estas: «Yo quiero quedarme aquí, pero quiero a mis dos hijos». Cuando dije esto, me desperté de repente. ¿Era cierto que la luz era Dios? ¿Razón por la que me sentí muy abrumada? Sentí que solo esa luz me amaba y nadie lo hacía. Toda la gente solo sabe golpearme, herirme, criticarme, ofenderme y mucho más. Nadie me amó con ese tipo de amor antes. Cómo me gustaría que mis dos hijos y yo pudiéramos ir allí y sentir ese amor para siempre.8


    Espero que te convenzas de que tu Creador tiene un loco amor por ti. Pero no se impondrá ante ti; te dio libre albedrío. Él nos deja decidir si buscamos conocerlo y amarlo, como verás. Espero que al menos te tomes tiempo para descubrir lo que la medicina moderna y los revividos de las experiencias cercanas a la muerte están revelando.


    Si te consideras cristiano, espero que este libro te ofrezca una imagen del Cielo mejor de la que jamás haya imaginado. Jesús nos imploró que no viviéramos por los tesoros terrenales y los restos materiales que no duran, sino que vivamos cada día con la mirada puesta en la eternidad.


    C. S. Lewis dijo una vez: «Si lees la historia, verás que los cristianos que más hicieron por el mundo actual fueron justamente aquellos que pensaron más en el siguiente… Apunta al Cielo y obtendrás la tierra “arrojada”: apunta a la tierra y no obtendrás ninguna de las dos cosas».9


    En el mundo occidental, vivimos para la jubilación. La gente tiene una visión, una imagen mental en nuestra imaginación, de cómo será la jubilación: una casa en un bonito campo de golf, o tal vez en las montañas o en la playa, con tiempo para jugar al golf, practicar la jardinería, la navegación o nuestro pasatiempo favorito, y tiempo para pasar con las personas que amamos. Porque podemos imaginarlo, trabajaremos, ahorraremos y nos sacrificaremos por ello. No hay nada malo en la jubilación, pero solo dura unas pocas décadas en el mejor de los casos.


    ¿Y si nos convertimos en personas que tienen una visión de la vida por venir? ¿Y si es cierto que esta vida es solo un pequeño sabor en la punta de la lengua de la fiesta de la vida que está por venir? ¿Que si el Cielo va a ser mejor que nuestros sueños más salvajes? ¿Y si la forma en que vivimos es realmente importante para la vida que viene? Eso cambiaría nuestra forma de vivir, de trabajar, de amar, de sacrificarnos, ¿no es así? Eso es lo que rezo para que te ocurra a medida que tengas una imagen más clara del Cielo. Pero, primero, ¿qué evidencia hay de que estas experiencias cercanas a la muerte no son solo alucinaciones o el último parpadeo de un cerebro moribundo? ¿Qué convenció a tantos médicos escépticos? Averigüémoslo.
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  CAPÍTULO 2

    LOS MÉDICOS ESCÉPTICOS Y EL MÁS ALLÁ


    «Nunca he visto nada, ni luz, ni sombras, ni nada», Vicki le dijo a Kenneth Ring, un profesor de la Universidad de Connecticut que estaba realizando un estudio sobre experiencias cercanas a la muerte (ECM) en personas ciegas. Ambos nervios ópticos estaban tan severamente dañados que Vicki nunca había visto nada durante sus veintidós años de vida. Como explica Vicki, «mucha gente me pregunta si veo negro. No, no veo negro. No veo nada en absoluto. Y en mis sueños no tengo ninguna impresión visual. Es solo sabor, tacto, sonido y olor. Pero no hay impresiones visuales de nada».10


    Eso es... hasta una fatídica noche a los veintidós años.


    Vicki cantaba ocasionalmente en un club nocturno de Seattle. Al no poder coger un taxi después de la hora de cierre, su único recurso fue pedir un aventón a dos clientes ebrios en una furgoneta. Como era de esperar, chocaron. Vicki salió volando de la furgoneta y sufrió una fractura de cráneo y se rompió la espalda y el cuello.


    Lo siguiente que supo Vicki fue que se encontraba sobre la escena del accidente, «mirando» hacia abajo lo que comprendió que debía ser una furgoneta abollada. Al no haber «visto» nunca nada, como persona ciega que era, Vicki recuerda: «Fue difícil adaptarse, y... [ver] me daba miedo al principio. Luego me gustó y estuvo bien. Tenía problemas para relacionar las cosas entre sí: lo que veía y percibía frente a lo que había tocado y conocido».


    Vicki desconoce el viaje en ambulancia al Centro Médico Harborview, pero lo siguiente que recuerda es que dejó su cuerpo y flotó cerca del techo, donde vio a un médico y a una mujer trabajando en el cuerpo de una mujer. «Yo era bastante alta y delgada en ese momento», recuerda Vicki. «Y reconocí al principio que era un cuerpo, pero ni siquiera sabía que era el mío. Luego percibí que estaba en el techo, y pensé: “Bueno, esto es un poco raro. ¿Qué estoy haciendo aquí arriba? Esta debo ser yo. ¿Estoy muerta?». Ella pudo escuchar la conversación de los médicos. Tenía que ver con su temor a que, debido a un posible daño en su tímpano, Vicki pueda llegar a ser sorda y ciega. Vicki intentó desesperadamente comunicarles que estaba bien —de hecho, se sentía mejor que nunca—, pero, naturalmente, no obtuvo respuesta.


    «Entonces por fin reconocí mi anillo de boda y mi pelo». El pelo de Vicki le llegaba hasta la cintura y su anillo de boda tenía flores de azahar en él, así que identificó ambos.


    Y pensé: «¿Es mi cuerpo el que está ahí abajo? ¿Estoy muerta o qué?». Seguían diciendo: «¡No podemos traerla de vuelta, no podemos traerla de vuelta!». Y estaban tratando de trabajar frenéticamente en esta cosa que descubrí que era mi cuerpo, yo me sentí muy separada de él y también en medio de una especie de «¿Y qué pasa acá?». Yo estaba pensando: «¿Qué hace que esta gente se moleste tanto?». Entonces me dije: «Estoy fuera de aquí, no puedo hacer que ellos me escuchen».


    Tan pronto como pensé eso, subí por el techo como si nada. Y fue maravilloso estar ahí fuera y ser libre, sin preocuparme de chocar con nada, pues yo sabía a dónde iba. Y escuché este sonido de campanas de viento, que era el sonido más increíble que puedo describir.


    Vicki se encontró subiendo por los techos del hospital hasta que estuvo por encima del techo del propio edificio; durante ese tiempo tuvo una breve vista panorámica de su entorno. Vio el techo, la calle y otros edificios alrededor del hospital. Se sintió muy emocionada durante esta ascensión y disfrutó enormemente de todo lo que estaba experimentando.


    Vicki se dio cuenta de que era completamente ella misma, y tenía una forma y un cuerpo no físico que, según dice, «estaba hecho de luz». Entonces se encontró subiendo a través de un recinto oscuro, «como un tubo». Estaba siendo arrastrada hacia arriba en este tubo o túnel de cabeza. No tenía miedo mientras se encontraba moviéndose hacia un punto de luz cada vez más brillante. Al llegar a la apertura del tubo donde estaba la luz, escuchó una música sublime y exquisitamente armoniosa que había escuchado antes. La misma se convirtió en cantos de alabanza a Dios.


    Cuando llegó a esta abertura «salió rodando» para encontrarse tumbada en la hierba. Árboles, flores y un gran número de personas la rodeaban. Se encontró en un lugar lleno de luz, y la luz, dice Vicki, «era algo que se podía sentir, además de ver». Incluso la gente que vio estaba iluminada. «Todo el mundo allí estaba hecho de luz. Y yo también. Lo que la luz transmitía era amor. Había amor por todas partes. Era como si el amor viniera de la hierba, el amor viniera de los pájaros, el amor viniera de los árboles».11


    «Fue increíble, realmente hermoso, y me sentí abrumada por esa experiencia porque no podía imaginar cómo era la luz. Todavía es una cosa muy emotiva cuando hablo de esto»12. Vicki explica que en este otro mundo fue recibida por algunos conocidos. Esto lo señala Ring:


    Hay cinco de ellos. Debby y Diane eran las compañeras invidentes de colegio de Vicki, que habían muerto años antes, a los once y seis años, respectivamente. En vida, ambas habían sido completamente ciegas y tenían retardo mental, pero aquí aparecían brillantes y hermosas, sanas y vitalmente vivas. Ya no eran niñas, pero, como lo expresó Vicki, «estaban en la flor de la vida». Además, Vicki cuenta ver a dos de sus cuidadores de la infancia, una pareja llamada Sr. y la Sra. Zilk, quienes también habían muerto anteriormente. Por último, estaba su abuela, que había criado a Vicki y que había muerto solo dos años antes de este incidente.13


    Vicki relata: «Tenía la sensación de saberlo todo... Este lugar era donde encontraría las respuestas a todas las preguntas sobre la vida, y sobre los planetas, y sobre Dios, y sobre todo».


    Ring señala: «A medida que estas revelaciones se desarrollan, Vicki nota que ahora junto a ella hay una figura cuyo resplandor es mucho mayor que la iluminación de cualquiera de las personas que ha encontrado. Inmediatamente, reconoce que este ser es Jesús».


    «Estuve muy cerca de él», explica Vicki.


    De hecho, me abrazó. Me abrazó, y yo estaba muy cerca de él. Y sentí su barba y su pelo. Realmente me envolvió —esa es la única palabra que se me ocurre para describirlo—. Me envolvió con tanta calidez y amor... [y sus ojos] eran penetrantes. Era como si impregnaran en cada parte de mí, pero no de un modo agresivo. Era como si no pudiera mentir sobre nada, y él miraba a todas partes y podía ver todo. Sin embargo, yo quería revelarle todo a él.


    Se comunicó con su mente: «¿No es maravilloso? Todo es hermoso aquí, y encaja. Y lo encontrarás. Pero no puedes quedarte aquí ahora. Todavía no es tu momento para estar aquí, tienes que volver».


    Vicki reaccionó con gran decepción y protestó severamente: «No, quiero quedarme contigo». El Ser la tranquilizó con que volvería, pero «[por el momento] tienes que volver, aprender y enseñar más sobre el amor y el perdón». «Pero antes mira esto», dijo. Y lo que Vicki vio entonces fue «todo desde mi nacimiento» en una completa revisión panorámica de su vida, y mientras miraba, el Ser le comentaba gentilmente, para ayudarla a comprender, el significado de sus acciones y sus repercusiones. Lo último que recuerda Vicki, una vez terminada la revisión de su vida, son las palabras de este Ser: «Tienes que irte ahora». Entonces experimentó «un ruido sordo» como el de una montaña rusa yendo hacia atrás, y se encontró de nuevo en su cuerpo, sintiéndose pesada y llena de dolor.14


    Ver para creer


    Como antiguo escéptico, habría tenido muchos contraargumentos en mi cabeza en este momento. Todo parece demasiado bueno para ser cierto. Sin embargo, los testimonios de personas como Vicki han convencido a muchos médicos, profesores e investigadores escépticos de que la vida continúa después de la muerte.


    Como explica el cardiólogo e investigador holandés Pim van Lommel, «las historias de Vicki y las de otras personas invidentes con una experiencia cercana a la muerte (ECM) obligan a los científicos a plantearse nuevas ideas sobre la relación entre la conciencia y el cerebro. Las observaciones de Vicki no pudieron ser producto de la percepción sensorial o de la corteza cerebral (visual) en funcionamiento, ni pudieron ser producto de la imaginación, dados sus aspectos verificables».15


    Por ejemplo, Kenneth Ring, que no es cristiano, dice: «Le hicimos a [Vicki] una serie de preguntas de sondeo sobre exactamente cómo le parecía [Jesús] y cómo podía estar segura de su identidad». Ella describió a un hombre con barba, con el pelo hasta los hombros y ojos penetrantes, vistiendo una túnica con una faja, pero que estaba descalzo. Y dijo que una luz brillante salía de él.


    Ring señala: «Por un lado, Vicki, como una persona profundamente religiosa, incluso de niña, estaría familiarizada con las descripciones de Jesús. Por otro lado, sostiene que, debido a su ceguera de nacimiento, estas descripciones nunca formaron una imagen pictórica coherente de Jesús en su mente. Si tomamos su declaración no solo como sincera, sino como verdadera, el hecho de que su retrato concuerde tan bien con la tradición es, sin duda, un enigma sobre el que vale la pena reflexionar».16


    Ring también señala varias descripciones «visuales» fascinantes hechas por Vicki. En primer lugar, durante la revisión de la vida, Vicki «vio» una reproducción de su vida terrenal con sus dos amigas, Debby y Diane. Posteriormente, pudo describir a los investigadores el aspecto de sus amigas en la infancia e incluso cómo caminaban (una se movía con gran dificultad). Estas fueron las observaciones, las cuales no pudo ver en su momento, pero que afirmó «ver» en la revisión de su vida. Los investigadores confirmaron las observaciones con la madre de familia que crio a las tres niñas.


    Ring también señala que «cuando se le pide que describa el color de una flor, todo lo que pudo decir es “Tenía diferentes brillos... diferentes tonos. Pero no lo sé. Porque no sé cómo relacionarme con el color”». Y concluye: «El hecho de que ella fuera incapaz de discriminar los colores en ese reino [celestial] (y que también fuera en el mundo físico) no hace más que añadir verosimilitud a su relato».17


    Los ciegos dicen ver, los sordos dicen oír. Y en esta nueva existencia «espiritual», antes de pasar por el túnel muchos afirman ver y oír lo que ocurre en nuestro mundo. Los tipos de cosas que dicen y reportan muestran evidencia corroborativa (afirmaciones que pueden ser comprobadas y verificadas).


    En un estudio de Kenneth Ring publicado en el 2008, entrevistó a veintiuna personas invidentes (catorce de nacimiento) que informaron una experiencia cercana a la muerte (ECM). Sometió su investigación a una revisión por pares, y «los revisores tendieron a estar de acuerdo en las principales conclusiones de los investigadores, que (1) la experiencia cercana a la muerte es la misma para las personas videntes y las ciegas o con problemas de visión, (2) las descripciones de la experiencia por parte de ciegos y deficientes visuales muestran percepciones visuales o percepciones “cuasivisuales”, y (3) algunos de estos informes han sido validados por testigos externos. Por tanto, (4) existe evidencia preliminar de que la información visual puede ser corroborada»18.


    La medicina moderna y la vida después de la muerte


    Con la llegada de la medicina moderna y las técnicas de reanimación, se ha incrementado el número de personas que se recuperan de la muerte clínica. En 1982, «una encuesta de Gallup informó de que ocho millones de personas habían estado a punto de morir», según el New York Times.19 En los últimos cuarenta años, desde que Moody acuñó el término, estudios en Estados Unidos y Alemania sugieren que aproximadamente el 4,2 % de la población ha tenido una experiencia cercana a la muerte (ECM). Eso es uno de cada veinticinco personas, es decir, casi trece millones de estadounidenses.20


    Los médicos escépticos se convirtieron en algunos de los primeros investigadores después de la publicación de Life after Life (Vida después de la vida). El Dr. Michael Sabom es un cardiólogo que escuchó una presentación del libro de Moody, pero pensó que era una tontería. Ninguno de los pacientes que había resucitado había transmitido una historia tan imaginativa. El presentador le pidió que preguntara a sus pacientes, lo cual hizo. Como esperaba, la mayoría no tenía nada que contar... excepto Jane. El Dr. Sabom recuerda:


    Cuando le pregunté a Jane si había tenido alguna experiencia inusual durante estos roces con la muerte, el tono de su voz se volvió reverente. Debajo de sus palabras surgieron poderosas emociones. Rápidamente, me di cuenta de que me estaba confiando una historia profundamente personal. Esa historia se desarrolló como las páginas del libro de Moody. Me quedé atónito, pero traté de mantener un sentido de profesionalismo mientras escuchaba. Empecé a creer que podría haber algo en las historias que Moody informó. Pero todo lo que tenía era una colección de historias; no había ciencia en su libro. Decidí llevar la experiencia cercana a la muerte a su siguiente paso lógico: quería ver si pasaba el examen científico. Y así fue. Tras cinco años de investigación, publiqué mis conclusiones en el libro Recollections of Death.21


    Conmocionado por la creencia


    El Dr. Sabom descubrió cientos de historias como la de Jane cuando comenzó a preguntar sinceramente. Lo que convenció al Dr. Sabom y a otros médicos escépticos de la vida más allá de la muerte fueron los pacientes que afirmaban que habían abandonado su cuerpo físico y observado su propia reanimación. Aquí había una prueba corroborante, una forma verificable para sustentar si estas historias eran más que alucinaciones o reacciones de un cerebro moribundo. El Dr. Sabom registra múltiples historias como la de Pete Morton.


    [Pete] me dijo que había abandonado su cuerpo durante su primer paro cardiaco y había observado la reanimación. Cuando le pedí que me dijera qué había visto exactamente, describió la reanimación con tal detalle y precisión que podría haber utilizado la cinta para enseñar a los médicos. Pete recordaba haber visto el primer intento de restablecer los latidos de su corazón. «Me golpeó. Y quiero decir que me golpeó de verdad. Volvió con su puño desde muy por detrás de su cabeza y me golpeó justo en el centro de mi pecho». Pete recordó que le introdujeron una aguja en el pecho en un procedimiento que, según él, parecía «uno de esos rituales aztecas en el que le sacan el corazón a la virgen». Incluso recordaba haber pensado que, cuando le dieron la descarga, le dieron demasiado voltaje. «Hombre, mi cuerpo saltó unos sesenta centímetros de la mesa».


    Sabom también menciona:


    Antes de hablar con Pete, y similares a él, no creía que existiera la experiencia cercana a la muerte... Estas personas, como Pete Morton, vieron detalles de su reanimación que no podrían haber visto de otro modo. Un paciente se fijó en el médico que no se puso los protectores al raspado sobre sus zapatos blancos de charol durante la operación a corazón abierto. En muchos casos pude confirmar el testimonio del paciente con los registros médicos y con el personal del hospital.22


    Sospechando de la «familiaridad con los procedimientos» como explicación, Sabom llevó a cabo un estudio en el que comparó las descripciones de reanimación de personas que afirmaban haber tenido una ECM con un grupo de control de pacientes cardiacos experimentados. Este tipo de estudio se ha duplicado en múltiples ocasiones con conclusiones similares.


    En un estudio prospectivo de cinco años sobre las ECM en el Reino Unido, la Dra. Penny Sartori probó la «hipótesis de las buenas suposiciones». Ella preguntó a pacientes cardiacos experimentados que no decían haber visto sus cuerpos si sabían lo que había sucedido durante la reanimación. Sartori informa lo siguiente:


    Veintiocho de estos pacientes no pudieron ni siquiera adivinar qué procedimientos se habían realizado. Tres informaron de escenarios basados en novelas de hospitales de la televisión, y dos adivinaron el escenario. Todos tenían errores e ideas equivocadas sobre el equipo utilizado, y se describieron procedimientos incorrectos. Muchos adivinaron que se había utilizado el desfibrilador cuando, en realidad, no era así. Esto contrasta significativamente con los relatos sorprendentemente precisos de los pacientes que afirmaban estar fuera de su cuerpo y observar la situación de emergencia.23


    Investigación científica en miles de personas


    El Dr. Jeffrey Long, oncólogo radioterapeuta, leyó sobre la investigación del Dr. Sabom publicada en la prestigiosa Journal of the American Medical Association (JAMA). Nunca había oído hablar de tal cosa, pero, como alguien que tiene que enfrentarse a la muerte con pacientes de cáncer cada día, leyó el libro de Moody.


    Me impresionó el trabajo de Moody y de muchos otros investigadores sobre las experiencias cercanas a la muerte (ECM), pero aun así me sorprendió la falta de investigaciones más a profundidad. Al fin y al cabo, ¿no es la respuesta más buscada por la humanidad la que responde a la pregunta de si sobrevivimos a la muerte corporal? Empecé a preguntarme si yo mismo debería involucrarme en la investigación de estos fascinantes viajes, aparentemente de otro mundo. Entonces ocurrió algo que me ayudó a decidirme.24


    Él y su mujer salieron a cenar con otra pareja. Durante la cena, su amiga Sheila mencionó que tenía alergias severas, tan graves que una vez tuvo una reacción durante una intervención quirúrgica y se desplomó (su corazón dejó de latir).


    El Dr. Long decidió indagar: «“¿Te pasó algo cuando perdiste la conciencia en esa mesa?”, le pregunté. Su respuesta inmediata fue “¡Claro que sí!”. Y allí mismo, en ese restaurante poco iluminado..., escuché mi primera experiencia cercana a la muerte en persona».25


    El alegre reencuentro de Sheila


    Sheila explicó en voz baja esa noche:


    Inmediatamente después de que mi corazón se detuviera, me encontré a la altura del techo. Podía ver la máquina de electrocardiograma a la que estaba conectada. El electrocardiograma era plano. Los médicos y las enfermeras intentaban frenéticamente devolverme la vida. La escena debajo de mí era una situación de casi pánico. En contraste con el caos de abajo, sentía una profunda sensación de paz. Estaba completamente libre de cualquier dolor. Mi conciencia salió de la sala de operaciones y se trasladó a una estación de enfermería. Inmediatamente, reconocí que era la estación de enfermería en el piso donde había estado antes de la operación. Desde mi punto de vista, cerca del techo, vi a las enfermeras, que se afanaban en realizar sus tareas diarias.


    Después de observar a las enfermeras un rato, se abrió un túnel. Me sentí atraída por este. Luego pasé por él y encontré una luz brillante al final. Sentí paz. Después de atravesarlo, me encontré en una zona con una luz hermosa y mística. Delante de mí había varios de mis queridos parientes que habían muerto anteriormente. Fue un reencuentro alegre, y nos abrazamos. Me encontré con un místico ser de amor y compasión abrumadora.


    «¿Quieres volver?, me preguntó. Respondí: «No lo sé. Era lo que respondía en ese entonces mi antiguo yo indeciso. Después de discutirlo más, supe que la decisión de volver a mi cuerpo físico era mía. Fue una decisión muy difícil. Me encontraba en un reino de amor abrumador. En este reino supe que estaba verdaderamente en casa. Finalmente, volví a mi cuerpo. Me desperté en la UCI (unidad de cuidados intensivos) poco después de un día. Tenía tubos y cables por todas partes. No podía hablar de mi profunda experiencia.


    Más tarde volví a la planta del hospital donde había estado antes de la operación. Aquí estaba la estación de enfermería que visité durante mi experiencia cercana a la muerte (ECM). Finalmente, me armé de valor para compartir lo que vi durante mi ECM con una de las enfermeras. La enfermera respondió con una mirada de asombro y miedo. Se trataba de un hospital católico. Como es lógico, enviaron a una monja para que hablara conmigo. Yo le expliqué pacientemente todo lo que había vivido. La monja me escuchó atentamente y luego declaró que mi experiencia era «obra del diablo». Usted podrá entender mi enorme reticencia a compartir mi experiencia con alguien más después de esto.


    El Dr. Long recuerda vívidamente el suceso: «Cuando Sheila terminó su historia, se produjo un silencio en la mesa durante algún tiempo. No recuerdo haber comido nada más, aunque es posible que lo haya hecho. Recuerdo que pensé que estas experiencias podrían cambiar mi visión sobre la vida, la muerte, Dios y el mundo en que vivimos».26


    Desde entonces, el Dr. Long ha recogido y estudiado científicamente miles de relatos de todo el mundo, algunos de ellos en este libro. «Al estudiar miles de relatos detallados de experiencias cercanas a la muerte, encontré la evidencia que me llevó a esta asombrosa conclusión: las ECM proveen una evidencia científica tan poderosa que es razonable aceptar la existencia de una vida después de la muerte».27


    Si el zapato calza… úsalo


    Numerosos casos repetidos en los que alguien está aparentemente inconsciente en la cama de un hospital y dice haber visto cosas que no podía haber visto desde esa cama llevaron a diversos médicos y profesores a tomarse en serio estas historias. Kimberly Clark Sharp, una notable investigadora en experiencias cercanas a la muerte en Seattle, Washington, reportó un caso en el que una mujer llamada María fue llevada al hospital con un severo ataque al corazón. Tras una reanimación exitosa, María le contó a Sharp su experiencia cercana a la muerte, incluyendo observaciones detalladas de su reanimación fuera del cuerpo. Luego, ella fue un paso más allá. Afirmó que viajó fuera del hospital y que observó una zapatilla de tenis en la ventana del tercer piso del hospital. María proporcionó información detallada sobre la zapatilla. Era una zapatilla de hombre, dijo, para el pie izquierdo y de color azul oscuro con una marca de desgaste sobre el dedo pequeño del pie y un cordón debajo del talón. Sharp fue de ventana en ventana en el tercer piso del hospital buscando en las repisas. Finalmente, encontró el zapato, exactamente como lo había descrito María. El Dr. Long señala: «Este relato es una prueba notable, a pesar de los intentos de algunos escépticos por ponerlo en duda».28


    The Lancet, una de las revistas médicas más prestigiosas, publicó otro relato de un paciente que sufrió un paro cardiaco y que no respiraba. El Dr. Long relata aquí una parte del mismo:


    En el momento en que se le colocaba un tubo en la vía aérea para ventilar [al paciente], se observó que tenía una dentadura superior. La dentadura postiza fue retirada y colocada en un cajón del carro accidentado mientras el paciente estaba inconsciente. Más de una semana después, el paciente dijo haber tenido una experiencia extracorporal y describió con precisión la habitación en la que fue reanimado y las personas que estaban presentes. Sorprendentemente, declaró que su dentadura postiza perdida se encontraba en el cajón del carro accidentado. El paciente declaró haber visto a la enfermera y a los presentes durante su reanimación, lo que no ocurre a menos que alguien esté lúcido y en un estado extracorpóreo.29


    J. M. Holden, profesor de psicología, estudió a noventa y tres pacientes de ECM que afirmaron haber hecho observaciones verificables mientras estaban fuera de sus cuerpos físicos. «De estas percepciones fuera del cuerpo, el 92 % eran completamente precisas, el 6 % contenían algún error, y solo el 1 % era completamente erróneo».30


    La conclusión lógica


    Se han hecho muchos estudios, convenciendo a muchos antiguos escépticos de que estas personas realmente pasan de la muerte a un nuevo estado de existencia. Miller señala la cantidad de literatura académica, revisada por expertos en literatura disponible, desde que Moody escribió Life after Life. «Más de 900 artículos sobre las ECM se publicaron en la literatura académica antes del 2011, adornando las páginas de revistas tan variadas como Psychiatry, The Lancet, Critical Care Quarterly, The Journal for Near-Death Studies, American Journal of Psychiatry, British Journal of Psychology, Resuscitation y Neurology».31


    The Handbook of Near-Death Experiences (El manual de experiencias cercanas a la muerte) describe a cincuenta y cinco investigadores o equipos que han publicado al menos sesenta y cinco estudios sobre más de 3500 experiencias cercanas a la muerte (ECM).32 Muchos han llegado a la conclusión de que hay vida después de la muerte. A lo largo de los años se han propuesto explicaciones alternativas, pero ninguna tiene tanto sentido lógico como la simple conclusión: ¡hay vida después de la muerte! (El Apéndice B ofrece un resumen de las explicaciones alternativas y por qué los investigadores las consideran insuficientes).


    Pero ¿cómo será esa vida? Cada experiencia es única, y cada una debe ser filtrada con una medida de escepticismo. Pero, cuando miles de personas de todas las edades en todo el mundo informan los mismos elementos una y otra vez, tenemos que considerar lo que esto significa.
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